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El descubrimiento que marca el desarrollo de la filosofía contemporánea es el hallazgo 
de la realidad histórica. Había sido Hegel quien había afirmado por primera vez  con 
auténtica radicalidad la historia al presentarla como el despliegue –que nace desde la 
dialéctica de los Estados- del espíritu en el tiempo (Deus sive historia). Heidegger se 
referirá al hallazgo hegeliano como el último gran hallazgo de la filosofía (Heidegger, 
GA 11, p 34-35), y no le falta razón. ¿No es acaso toda la filosofía posterior 
posthegelianismo (Cfr., Leonardo Polo, Hegel y el posthegelianismo)? 

Marx responderá a Hegel que el sujeto histórico no es el espíritu absoluto hegeliano, 
sino el sujeto social incluido en una clase y determinado históricamente por los modos 
de producción. Kierkegaard, frente al espíritu absoluto, reivindicará el individuo 
singular: presenta al existente como absoluta negatividad incapaz de darse sentido a sí 
mismo por más que se busque optando entre posibilidades distintas cuyo recorrido 
marcan una historia vital: etapa estética, ética y religiosa. El existencialismo es una 
respuesta vitalista a la falta de futuro del absoluto hegeliano en el cuarto momento de 
la dialéctica, donde está pensado el pasado, y ajeno el futuro. En este mismo sentido, 
quizás sea Nietzsche quien más haya declarado la necesidad de rechazar el tiempo 
entero para afirmar la vida en su creatividad artística que despliega un inocente 
devenir eterno: rechazar el pasado para abrir al futuro. 

En esta sucesión de recriminación a Hegel por no haber pensado bien el sujeto 
histórico, la llamada postmodernidad le acusará de no haber tenido en cuenta 
suficientemente la espontaneidad inconsciente, desarrollándola mucho más allá de 
aquella enajenación de la idea cuando ha conocido toda la necesidad. Sea como sea, se 
trata de ahondar cada vez con mayor profundidad en el ámbito humano. La pregunta 
por la verdad deja de ser trascendental para hacerse una pregunta cada vez más 



humana, demasiado humana. Frente al estudio de la metafísica cuyo objeto de estudio 
es el ente en cuanto ente, la gran preocupación de la filosofía contemporánea es el 
sujeto histórico que filosofa. Dicho heideggerianamente, el ente que se pregunta por el 
ser. 

Esto significa que la antropología se sube a la cabeza del saber filosófico de nuestro 
tiempo. Desde aquí se explica también el interés actual por la filosofía política que 
parece llegar incluso, en nombre de la ciudadanía, a hacer sombra a la filosofía en el 
bachillerato; se trata de una inclinación de nuestro tiempo hacia el hombre originada 
por una preocupación filosófica: el hombre mismo. Este origen también le pasa 
desapercibido, por supuesto, a la antropología cultural menos preparada aún para 
entender que su reciente auge se debe a una preocupación trascendental que desde 
Hegel tiene a los filósofos preocupados: la vida del nous. Preocupación, die Sorge, es la 
solución heideggeriana para el propósito fenomenológico que desde Husserl intenta 
de devolver la vida a la razón. La doctrina raciovitalista de nuestro Ortega y Gasset o la 
hermenéutica de Gadamer son grandes manifestaciones de esta preocupación 
filosófica. Frente a ellas el historicismo y el relativismo como el fracaso de la razón 
ante la vida. 

Ahora bien, hay un remanente de la modernidad que impide, según Polo, abandonarla 
para plantearse con rigor y sin complejos la pregunta por el hombre. Lo diré a riesgo 
de ser demasiado simplista del siguiente modo: al sustituir lo primero conocido (la 
inteligencia) a lo primero como anterioridad a lo conocido (fundamento) el futuro 
queda erradicado como futuro tanto como el pasado como pasado. Se ha sustituido la 
búsqueda metafísica que va más allá del ente lógico, por la afirmación de la 
presencia praesens et aperta et precisa como comienzo de la sabiduría. De este modo, 
la presencia (la articulación del tiempo) sustituye la preocupación por la no-presencia 
(que no es la ausencia, sino la inactualidad: el fundamento) y por el futuro como no 
desfuturizable. 

Polo ya había hablado del abandono de la presencia para fundar la posibilidad de la 
metafísica como saber que busca (Cfr, El orden predicamental, y los cursos de teoría 
del conocimiento) un pasado que no se hace presente (actividad frente a actualidad). 
En El hombre en la historia, sin embargo, Polo defiende la posibilidad de la 
antropología trascendental como saber  que busca, no ya el pasado que no se 
presencia, sino el futuro que no se desfuturiza. El núcleo especulativo del hombre en la 
historia gira en torno al descubrimiento teórico de la incognoscibilidad objetiva del 
futuro. Desde aquí Polo puede devolver la libertad a la persona. Una libertad que había 
perdido, y que había sido depositada fuera de ella, en la historia. 

El hallazgo cartesiano del cogito, de la experiencia de la conciencia pensante, se 
revelará con Hegel como el hallazgo de la historia de la ciencia de la experiencia de la 



conciencia; La  historia es el ámbito de la presencia, y el problema de la historia ya no 
es el problema del fundamento, sino la cuestión de la libertad. Heidegger ha intentado 
liberalizar la historia de la subjetividad, afirmando su carácter autónomo. En El hombre 
y la historia Polo se propone devolver la libertad a la persona. 

El planteamiento heideggeriano entiende que el futuro es histórico. Se refiere a la 
anticipación de la resolución precursora: es lo que yo escojo para mí en cuanto que yo 
lo antecedo. En este planteamiento el futuro está esencialmente relacionado con el 
presente y el haber-sido, puesto que, como bien advierte Heidegger,  es necesario que 
tales posibilidades se me abran como tales (Cfr., GA 2 § 74). Heidegger quiere devolver 
a la temporalidad el futuro ausente en Hegel, pero no al modus nietzscheano, porque, 
según Heidegger, no podemos abrirnos al futuro rechazando el pasado, sino 
reiterándolo. En cualquier caso tanto Nietzsche como Heidegger entienden que el 
futuro en relación con la presencia: Nietzsche lo pone (análogamente a como la razón 
kantiana en el ámbito práctico postula), mientras que Heidegger lo anticipa (lo trae al 
presente). Ambos pensadores siguen prisioneros de lo que Polo denomina “el límite 
mental”, que es el límite del entendimiento a no poder rebasar la presencia. Frente a 
este límite del entendimiento que es un límite netamente moderno (la afirmación de la 
experiencia, ya sea la experiencia pensante en Descartes, o la experiencia sensible en 
Hume y Kant) Polo quiere devolver la libertad del entendimiento para iluminar aquello 
que no se encuentra instalado en lo abierto: la posibilidad de pensar lo que no se 
presencia. 

En este sentido hablaba de incognoscibilidad objetiva del futuro. No es un tema nuevo 
de Polo como muestra la genial recopilación de artículos en futurizar el presente (“Tras 
el título futurizar el presente se propone, pues, la tarea de crecer más allá y más acá de 
todo límite, y eso es lo que los presentes trabajos intentan”, anuncia Ignacio Falgueras 
en el prólogo). Pero sí cabe decir que las últimas publicaciones de Polo, y esta es la 
última de las 127, manifiestan que la antropología es la auténtica preocupación de la 
obra filosófica poliana: la distinción de realización (p 64) como continuación 
contemporánea de la distinción real. Esta antropología ya no puede ser sino 
trascendental, en tanto que se lleva a cabo desde la propuesta del abandono de la 
presencia. Un abandono que, en la antropología poliana, es justificado desde la 
dualidad de la libertad: el entendimiento libre es capaz de buscar, además de 
encontrar. 

Esta búsqueda es lo que ha sido sepultada y Polo quiere recuperar. Ni siquiera la 
observamos en el intento orteguiano de renovar la vida espiritual de España 
superando el “adanismo” y revitalizando la cultura como tabla de salvación para salir 
de dudas; y ello porque se sigue partiendo aquí del habiendo-ya-sido que nos 
constituye. No es que sea equivocado observar que la vida nos abre y cierra caminos, y 
que la razón, siendo vital, está al servicio de la vida, que es esencialmente histórica. Lo 



que ocurre es que este planteamiento eminentemente fenomenológico ha reducido la 
vida del nous a la potencia de la inteligencia: al entendimiento posible. La intención de 
Polo es recuperar el intelelctus agens para afrontar la historia como situación del 
entendimiento libre, salvando la cuestión de la libertad de la discusión intelectualista-
voluntarista en la que se discute sobre la libertad en términos de principio operativo. 
Se trata pues de volver a la filosofía clásica no para repetirla, sino para servirse de los 
descubrimientos que permitan iluminar la situación actual del pensamiento filosófico 
en torno al problema del hombre y la historia. 

El libro consta de cinco capítulos que podríamos agrupar así: los dos primeros remiten 
la historia a su raíz, que es la libertad humana; los dos siguientes examinan el nivel 
ético de la historia humana; y el final refiere la historia a Dios, que es su señor. 

La edición de este libro ha sido preparada por quien reconocemos que es la persona 
que mejor conoce la producción poliana. El dominio del material poliano queda 
manifestado en cada uno de sus prólogos, y no puede pasar por alto el reconocimiento 
a su labor en «el archivo Polo» de Pamplona. Que no puede ocultar el interesante 
trabajo de investigación personal que el editor dedica a la filosofía poliana, por ello 
quizás este prólogo no es tan teórico como el dedicado a El orden 
predicamental donde lleva a cabo una sugerente “interpretación intelectualista” de la 
causalidad en la obra de Polo. Aunque, por supuesto, no deja de ser teórico. 

A.R. 
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